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PRÁCTICAS DE PRODUCCIÓN ALFARERA DURANTE 
EL TARDÍO PREHISPÁNICO EN EL VALLE DEL 
BOLSÓN. UN APORTE DESDE LA TECNOLOGÍA 
CERÁMICA DEL SITIO EL DURAZNITO (BELÉN, 
CATAMARCA, ARGENTINA)
Pottery Production Practices during the Late PrehisPanic Period 
in VaLLe deL BoLsón. a contriBution from ceramic technoLogy 
from eL duraznito site (BeLén, catamarca, argentina)
 PUENTE, VERÓNICAI 
resumen
En este trabajo se presenta un análisis detallado sobre la tecnología de conjuntos cerámicos de momentos 
prehispánicos tardíos recuperados en el sitio arqueológico El Duraznito, asentamiento conglomerado ubicado en 
el sector central del Valle del Bolsón (Belén, Catamarca, Argentina). Específicamente se detallan y discuten los 
resultados obtenidos en estudios petrográficos por secciones delgadas realizados a una muestra conformada por 
77 fragmentos correspondientes a piezas de características estéticas diferentes: 1) ordinarias, 2) negro sobre rojo 
y 3) negro sobre crema. Los resultados alcanzados permitieron reconocer la coexistencia de variabilidad en la 
elaboración de las pastas de piezas estéticamente similares. Asimismo, se destacan en el valle dos patrones gene-
rales de producción que integran la variabilidad de modos de hacer señalada y que se definen a partir del tipo de 
temperante utilizado en la manufactura: tiesto molido en la alfarería ordinaria y negro sobre crema y sedimentos 
piroclásticos en el conjunto negro sobre rojo. Por último, estas tendencias locales se discuten a escalas regionales 
amplias y se plantea la existencia de tradiciones de manufactura que atraviesan fronteras estilísticas y regionales. 
PaLaBras cLaVe: Petrografía cerámica, Modos de hacer, Tradiciones de elaboración, Tardío prehispánico.
                
aBstract
This paper presents a detailed analysis on the technology of  ceramic assemblages of  late pre-hispanic times 
recovered from the archaeological site “El Duraznito”, settlement conglomerated located in the central sector of  
the Valle del Bolsón (Belén, Catamarca, Argentina). Specifically, we detail and discuss the results of  petrographic 
studies of  thin sections made on a sample composed of  77 fragments corresponding to pieces of  different 
aesthetic characteristics: 1) ordinary, 2) black on red and 3) black on cream. The results obtained allowed us to 
recognize variability in the manufacture of  similar pieces. Also highlighted in the valley two general patterns of  
production that make up the variability of  ways of  doing indicated and that they define from the type of  temper 
used in manufacturing: grog in the ordinary pottery and black on cream and piroclastics sediments in the black on 
red set. Finally, these local trends are discussed in broad regional scales and we propose the existence of  manu-
facture traditions that cross stylistic and regional boundaries.
KeyWords: Ceramic petrography, Ways to do, Traditions of  manufacture, Late prehispanic.
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introducción 
El propósito de este trabajo es realizar un 
aporte en el estudio de las prácticas sociales 
de producción alfarera representadas en los 
conjuntos cerámicos de momentos prehis-
pánicos tardíos (ca. 900-1600 D.C) recuper-
ados en el Valle del Bolsón (Departamento 
de Belén, Provincia de Catamarca). Específi-
camente se presentan los resultados obteni-
dos en los estudios tecnológicos realizados a 
partir del análisis petrográfico a una muestra 
numerosa de fragmentos cerámicos hallados 
en el sitio arqueológico El Duraznito, asen-
tamiento conglomerado ubicado en el sector 
central del valle (Figura 1).
El concepto de tecnología utilizado en este 
trabajo proviene de la Antropología de la 
Tecnología. Esta perspectiva considera a la 
tecnología como un fenómeno social en sí 
mismo, es decir, una producción en la que se 
interrelacionan aspectos materiales, sociales 
y simbólicos que adquieren significación en 
un contexto social particular (Lemonnier 
1992, 1993). En este proceso productivo, los 
alfareros eligen -consciente o inconsciente-
mente- los pasos a seguir entre una variedad 
de opciones posibles para elaborar las piezas. 
Muchas de estas decisiones son arbitrarias 
desde el punto de vista técnico, es decir, in-
dependientes de cualquier necesidad material, 
mecánica o funcional del objeto a elaborar, 
sin embargo, son reproducidas por los al-
fareros del grupo y mantenidas en el tiempo 
(Gosselain 2008; Lemonnier 1992; Mahias 
2002 [1993]; Stark 1999; Van der Leeuw 2002 
[1993]). De este modo, dichas elecciones 
constituyen representaciones sociales com-
partidas, las cuales se materializan en modos 
de hacer particulares y, por lo tanto, pueden 
ser estudiadas a través del análisis de la cul-
tura material (Lemmonier 1992; Mahias 2002 
[1993]).
En este contexto, la tecnología alfarera es 
entendida en términos de procesos sociales 
de elaboración, producto de elecciones/ 
representaciones situadas. En este sentido, a 
través del análisis tecnológico de conjuntos 
cerámicos es posible contribuir en el estudio 
de las prácticas sociales que los elaboraron. 
Específicamente, mi interés se centra en estu-
diar la relación entre lo que fue elaborado 
-la pieza- y cómo fue elaborado, es decir las 
elecciones que el alfarero realizó durante el 
proceso de manufactura. El propósito final 
es determinar si piezas estéticamente simi-
lares fueron elaboradas o no bajo las mismas 
tradiciones técnicas  y, asimismo, si piezas 
diferentes en cuanto a sus aspectos estéticos 
visuales generales responden también a técni-
cas de manufactura distintas. Esta propuesta 
requiere de una aproximación holística ha-
cia el objeto (Dietler y Herbich 1998; Stark 
1998), es decir, un abordaje que contempla 
los aspectos “visibles-externos” (color, for-
ma, decoración, tratamiento de superficie) e 
“invisibles-internos” (pastas) de manera in-
terrelacionada (Falabella et al. 2002; Reedy y 
Reedy 1994), perspectiva seguida en este tra-
bajo.
El análisis petrográfico de las pastas cerámi-
cas es una herramienta analítica adecuada para 
estudiar parte de las elecciones realizadas por 
los artesanos en distintas etapas del proceso 
de manufactura, entre ellas en la selección y 
tratamiento de las materias primas, en la con-
formación de la mezcla arcillosa y en la coc-
ción. De este modo, a través de la petrografía 
es posible obtener información significativa 
sobre las características composicionales de 
las inclusiones no plásticas y los modos de 
elaboración de las piezas (Cremonte 1996, 
2004; Druc y Gwyn 1998; Freestone 1991; 
entre otros). 
Los resultados alcanzados en este trabajo 
adquieren relevancia a nivel local y macrore-
gional. En el primer caso, fueron fundamen-
tales para definir las tendencias en los patrones 
de elaboración local que habían sido delin-
eadas de modo preliminar a partir del análisis 
de pastas con lupa binocular de los conjuntos 
recuperados en el sitio y del análisis petrográ-
fico de la alfarería hallada en La Angostura, 
asentamiento del tipo agregado de carácter 
Puente | Prácticas de producción alfarera durante el Tardío prehispánico ...
103
residencial y agrícola ubicado en el sector sur 
del valle, aproximadamente a 13 km de dis-
tancia de El Duraznito (Puente 2010a, 2010b, 
2011a, 2011b) (Figura 1). Por otra parte, con 
los análisis realizados se generó una base de 
datos consistente –por su número y diversi-
dad de variables estudiadas- sobre petrografía 
cerámica que permite discutir la existencia de 
tradiciones de elaboración alfarera en el tar-
dío que trascienden los límites del Valle del 
Bolsón.
características generaLes deL 
sitio eL duraznito
El sitio “El Duraznito” está ubicado en 
el sector central del Valle  del Bolsón (26º 
59´021´´ Latitud Sur y 66º 42´58´´ Longitud 
Oeste) a 2.622 metros sobre el nivel del mar. 
Se trata de un asentamiento emplazado en la 
cima de un “jasi”1 limitado por un prominen-
te precipicio y al cual, actualmente, es posible 
llegar solo por un sector de muy difícil acceso. 
Por las particularidades de su emplazamiento 
es considerado un poblado elevado con car-
acterísticas defensivas naturales (Quiroga y 
Korstanje 2005). Dadas las características ar-
quitectónicas, su emplazamiento y la cerámi-
ca recuperada se lo vincula a ocupaciones de 
momentos prehispánicos tardíos. 
El sitio fue detectado y denominado de 
esta manera por Aschero y Korstanje en las 
prospecciones realizadas en la región en el año 
1992. Por su parte Quiroga en un análisis de las 
libretas de campo de Vladimiro Weisser corre-
spondientes a la VI expedición realizada en el 
año 1924, identificó que el sitio había sido de-
tectado previamente por Weisser quien lo de-
nominó Peña del Corral (Quiroga 2002). Este 
asentamiento recién comienza a ser estudiado 
de modo sistemático en el año 2007 por el equi-
po de trabajo dirigido por la Dra. Quiroga.
Los trabajos realizados hasta el momento 
consisten en el mapeo del sitio en su totali-
dad, recolecciones superficiales, realización 
de sondeos en los sectores residenciales y en 
espacios identificados funcionalmente como 
patios2. El material cerámico recuperado en 
el sitio y analizado en este trabajo proviene 
Figura 1 • MaPa gENEraL y ubICaCIóN dE LOs sITIOs MENCIONadOs EN EL TExTO.
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de las recolecciones superficiales realizadas 
durante el trabajo de campo en el año 2007 y 
de los sondeos realizados en dos recintos en 
el año 2009. El total de fragmentos recupera-
dos de 3.773. A nivel general, se identificaron 
tiestos pertenecientes a piezas toscas u or-
dinarias y otros correspondientes a distintas 
unidades estilísticas asociadas al período Tar-
dío o Desarrollos Regionales, principalmente 
la alfarería de estilo Belén y en menor medida 
de estilo Santamariano3. 
Los conJuntos cerÁmicos 
recuPerados
Las tareas de remontaje permitieron recon-
struir porcentajes significativos de las piezas 
presentes en el sector del sitio estudiado. A 
partir de sus características externas, la mues-
tra fue dividida en cuatro grupos de refer-
encia: 1) negro sobre rojo, 2) ordinario, 3) 
negro sobre crema y 4) negro, rojo y crema. 
El conjunto ordinario es el más representado 
en el sitio. En segundo lugar, predomina el 
conjunto negro sobre rojo, correspondi-
ente principalmente a piezas identificadas 
como de estilo Belén. En menor medida, se 
encuentran los fragmentos con representa-
ciones plásticas pintadas en color negro sobre 
crema, algunos de los cuales se identificaron 
como pertenecientes a piezas de estilo Santa-
mariano. Por último, el conjunto menos rep-
resentado es el tricolor, el cual corresponde 
a diseños pintados en negro y rojo sobre un 
fondo crema de distinta tonalidad, en la may-
oría de los casos identificados como de estilo 
Santamariano Tricolor (Figura 2).
Los fragmentos del conjunto ordinario 
pertenecieron a piezas de paredes gruesas 
(en promedio 1 cm de espesor). Estos po-
seen terminaciones irregulares y sus superfi-
cies son rugosas y/o peinadas. A partir de los 
fragmentos diagnósticos de formas se obser-
va el predominio de piezas de borde evertido, 
con cuellos cortos o sin cuello, con cuerpos 
de diámetros mayores a la boca y de forma 
sub-globular, elipsoide y ovaloide. Las super-
ficies de apoyo son en su mayoría bases de 
forma cóncava, algunas con pie hiperboloide 
y de manera excepcional trípodes. Asimismo, 
se recuperaron  bases en forma de cono a 
partir de las cuales se infiere que dichas piezas 
o parte de ellas habrían estado enterradas y, 
por lo tanto, serían parte del mobiliario de al-
gunos recintos. Por su parte, predominan las 
asas en forma de arco pero también hay ma-
cizas y modeladas. A juzgar, principalmente, 
por la diversidad en los diámetros de boca 







negro y rojo sobre crema
negro sobre rojo
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(13-56 cm) y bases (7-18 cm), por la recon-
strucción de los contornos, por los espesores 
de las paredes y por el tamaño y característi-
cas de las asas, si bien coexistieron piezas de 
distintos tamaños predominan las de grandes 
dimensiones. Algunos ejemplares conservan 
diseños geométricos incisos en la superficie 
interna en los sectores de borde, cuello o cu-
erpo de las piezas. Por otra parte se identifica-
ron restos de pintura y aplicaciones circulares 
de pastillaje en la superficie externa de algu-
nos fragmentos (Puente 2010c) (Figura 3).
La mayoría de los fragmentos negro sobre 
rojo se identifica bajo la unidad estilística 
Belén y representa la variabilidad de formas y 
tratamientos de superficies reconocidos para 
este conjunto a partir de piezas de colección. 
Estas vasijas fueron elaboradas con paredes 
de espesores más finos que el conjunto or-
dinario (en promedio 0,6 cm de espesor). Se 
identificaron dos formas principales que se 
condicen a su vez con dos tamaños de piezas 
distintos. Por un lado, predominan los frag-
mentos de cuerpo y diagnósticos de forma de 
piezas de Forma 1 (urnas) y/o Forma 3 y, por 
otro lado, piezas conocidas bajo el nombre 
de pucos de contorno simple e inflexionado 
y que aquí denomino de Forma 2 siguiendo la 
categorización realizada previamente a partir 
de piezas enteras de la Colección Schreiter 
(Puente y Quiroga 2007). Con respecto a los 
tratamientos de superficie, si bien pueden 
variar según el sector de la pieza, en su may-
oría predominan los pulidos y en menor me-
dida alisados y bruñidos (Figura 4).
Los conjuntos negro sobre crema y tricolor 
son los menos representados en el sitio. Se 
trata en su mayoría de fragmentos pequeños 
Figura 3 • FOrMas rEPrEsENTaTIvas dEL CONjuNTO OrdINarIO.
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y mal conservados. A pesar de ello, dentro del 
grupo negro sobre crema se reconocieron dos 
formas y tamaños principales, por un lado pu-
cos de estilo Santamariano de contorno simple 
y borde invertido uno de los cuales posee una 
serpiente modelada que recorre el contorno 
de la pieza de manera zigzagueante y, por otro 
lado, piezas de borde evertido algunas identifi-
cadas como urnas Santamarianas. Estas piezas 
recibieron tratamientos de superficie alisados 
(Figura 5). Con respecto a los fragmentos del 
conjunto tricolor, se identificó la presencia 
de restos de un puco de borde invertido que 
conserva el modelado de la cabeza de una ser-
piente de similar característica al recién men-
cionado y, restos de vasijas de borde evertido 
que en algunos casos también se reconocieron 
como de estilo Santamariano tricolor4. Los ti-
estos de este conjunto conservan tratamientos 
de superficie alisados (Figura 6). Para la asig-
nación estilística mencionada se tomó como 
referencia los trabajos de Perrota y Podestá 
(1974), Nastri (1999) y Palamarczuk (2009). 
caracterización  PetrogrÁfica 
seLección de La muestra y VariaBLes de 
oBserVación
Los resultados preliminares sobre las car-
acterísticas de las pastas obtenidos con la 
lupa binocular sobre una muestra de 1.259 
fragmentos permitieron detectar dos pa-
trones generales de elaboración diferen-
ciados a partir de la incorporación o no de 
tiesto molido como temperante. Este antip-
lástico fue observado principalmente en las 
pastas de la alfarería ordinaria, negro sobre 
crema y tricolor, pero estaba presente de 
manera excepcional en los ejemplares del 
conjunto negro sobre rojo (Puente 2010b). 
Con el propósito de estudiar en profundi-
dad estos resultados preliminares y de ob-
tener datos precisos sobre la naturaleza de 
las inclusiones no plásticas y la diversidad 
de modos de elaboración de las pastas se se-
leccionó una muestra de 77 ejemplares que 
Figura 4 • FOrMas rEPrEsENTaTIvas dEL CONjuNTO NEgrO sObrE rOjO.
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fueron analizados con microscopio petro-
gráfico y que corresponden a los siguientes 
conjuntos: ordinario N: 41, negro sobre 
rojo N: 28, negro sobre crema N: 7, negro, 
crema y rojo N: 1 (Tablas 1, 2 y 3, Figuras 
7 a 10). Así, la información petrográfica fue 
obtenida sobre una muestra representativa 
de la variabilidad tanto estética como de 
pastas (análisis por lupa) identificadas en el 
sitio.
Las observaciones se realizaron con el mi-
croscopio Leica DM EP sobre cortes del-
gados extraídos de un sector perpendicular 
a la dirección del borde o base de las piezas. 
El estudio realizado es cualitativo y cuanti-
tativo. Para el procesamiento estadístico de 
los datos se utilizaron los programas SPSS 
15.0 y Past. A continuación se detallan las 
variables analizadas, las cuales fueron selec-
cionadas tomando como referencia los tra-
bajos de Courtois (1976), Cremonte (1996) 
y Freestone (1991). 
Variables cualitativas
•	 Material antiplástico (superior a 0,025 mm): 
Naturaleza mineralógica: se identifican 
cristaloclastos (fragmentos de cristales 
minerales) y litoclastos (fragmentos de 
roca). Estos últimos se caracterizan de 
modo general en piroclásticos, volcánicos, 
graníticos, metamórficos y sedimentarios, 
según sea su origen. Para ello se utiliza 
como referencia el manual de mineral-
ogía Kerr (1965). Además se identifica la 
Figura 5 • FOrMas rEPrEsENTaTIvas dEL CONjuNTO NEgrO sObrE CrEMa.
Figura 6 • Formas representativas del conjunto tricolor.
Figura 7 • ejemplos de Fragmentos ordinarios con corte 
delgado. reFerencias: 1) ejemplar 47-669 grupo de pasta 
1; 2) ejemplar 45-1576 grupo de pasta 3; 3) ejemplar 
47-864 grupo de pasta “c” sin tiesto molido; 4) ejemplar 
47-692 grupo de pasta 1.
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presencia de antiplástico de tipo antrópi-
co como es el caso de tiesto molido o 
chamote. Esfericidad y redondez: se de-
terminan según el gráfico de estimación 
visual de Barraclough 1992 en Orton et 
al. (1997: 268). Tamaño: clasificado según 
la escala de Wentworth en: limo grueso 
(0,031-0,062 mm) arena muy fina (0,063-
0,125 mm), arena fina (0,126-0,25 mm), 
arena mediana (0,26-0,5 mm) arena grue-
sa (0,55-1 mm) arena muy gruesa (1,05-2 
mm). 
•	 Estructura del fondo de pasta. Para este análi-
sis se utilizaron las siguientes categorías 









n/d - cuello alisado 6
46-658 negro sobre rojo Negro sobre rojo Yocavil9 n/d - cuello pulido 2
45-1391 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
45-366 negro sobre rojo Belén forma 2 - cuerpo pulido 2
45-1421 negro sobre rojo Belén forma 1 – cuerpo, cara modelada alisado 2
45-1411 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - base pulido 2
47-185 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
47-735 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
46-579 negro sobre rojo Belén forma 1 - borde pulido 3
45-1438 negro sobre rojo Belén forma 1 - borde pulido 2
47-789 negro sobre rojo Belén forma 2 - cuerpo pulido 2
46-236 negro sobre rojo Belén forma 1- cuerpo pulido 2
45-415, 45-
1222 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuello alisado 1
47-930 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
47-597 negro sobre rojo Belén Forma 1 - cuerpo pulido 2
47-1036 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo alisado 2
47-362/272 negro sobre rojo Belén forma 2 - borde alisado 4
45-271 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
45-680 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 5
45-317 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
45-274 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - base pulido 2
47-663/704 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuello alisado 4
46-10 negro sobre rojo Negro sobre rojo Yocavil9 n/d - cuerpo pulido 2
45-1223 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
45-1181 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - asa alisado 2
45-322 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo inferior alisado 2
47-1061 negro sobre rojo Belén forma 1 o 3 - cuerpo pulido 2
47-5 negro sobre rojo Belén forma 1 - cuello pulido 2
(Courtois 1976): a- seudolepidoblástica: 
masa de laminillas de micas detríticas 
abundantes y muy pequeñas unidas por 
una escasa fracción de arcilla; b- cripto-
filitosa: matriz arcillosa muy cementada 
en la que no es posible identificar las mi-
crolaminillas de micas5; c- microgranosa: 
grandes cantidades de microcristales no 
arcillosos que por su tamaño pequeño no 
es posible identificarlos con exactitud.
•	 Cavidades/poros: forma general (alargada, 
redondeada, oval) y tamaño (en mm). 
También se registró lo presencia de poros 
interconectados. 
tabla 1 • detalle de Fragmentos negro sobre rojo analizados. reFerencias: n/d (no determinado).
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Figura 8 • ejemplos de Fragmentos negro sobre rojo con corte delgado. reFerencias: 1) ejemplar 46-236 grupo de pasta 
2; 2) ejemplar 46-579 grupo de pasta 3; 3) ejemplar 45-415 grupo de pasta 1; 4) ejemplar 45-285 grupo de pasta 6; 5) 
ejemplar 45-366 grupo de pasta 2.
Figura 9 • ejemplos de Fragmentos negro sobre crema con corte delgado. reFerencias: 1) ejemplar 
45-1616b grupo de pasta 1; 2) ejemplar 47-910/894 grupo de pasta 4; 3) ejemplar 46-150 grupo 
de pasta 3.
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Variables cuantitativas
•	 Distribución modal de las inclusiones no plásticas 
(densidad), fondo de pasta y cavidades (porosidad): 
se realizó mediante point counter, diferen-
ciando dentro del material antiplástico los 
tipos de minerales, el origen petrográfico 
de los fragmentos de roca y el temperante 
de origen antrópico. Para ello, se tomaron 
aproximadamente 400 mediciones -a dis-
tancias constantes- por corte delgado, reg-
istrando tanto el tipo de inclusión, como 
el fondo de pasta y las cavidades, según 
donde cayera el punto a cuantificar.
Código Conjunto Sector analizado Tratamiento de superficie Grupo de pasta
47-140 ordinario borde alisado rugoso-peinado 1
45-778 ordinario borde inciso alisado rugoso 1
47-692 ordinario borde peinado 1
45-1576 ordinario base alisado rugoso 2
45-1467 ordinario borde alisado rugoso C (sin T.M.)
46-988 ordinario borde peinado 5
47-669 ordinario cuerpo (diseños enpastillaje) alisado rugoso 4
46-865 ordinario cuerpo inciso alisado rugoso A (sin T.M.)
46-932 ordinario cuerpo alisado rugoso 3
46-548 ordinario cuerpo alisado rugoso B (sin T.M.)
46-1040 ordinario cuerpo alisado rugoso 1
47-865 ordinario borde inciso alisado rugoso-peinado 6
45-1465 ordinario base alisado rugoso 1
46-330 ordinario borde alisado rugoso 1
47-421 ordinario cuerpo alisado rugoso D (sin T.M.)
45-229 ordinario borde alisado rugoso 1
47-839 ordinario cuerpo alisado rugoso C (sin T.M.)
45-847 ordinario base alisado rugoso-peinado 1
45-918 ordinario cuerpo alisado rugoso-peinado 1
46-993 ordinario cuerpo alisado rugoso E (sin T.M.)
46-369 ordinario cuerpo alisado 6
46-877 ordinario cuerpo inferior-base alisado rugoso 5
45-1168/1027 ordinario borde alisado rugoso 1
45-1555 ordinario cuerpo alisado rugoso 5
45-857 ordinario borde inciso alisado rugoso 1
47-864 ordinario borde inciso alisado rugoso C (sin T.M.)
45-1768 ordinario borde alisado rugoso-peinado 4
45-1556 ordinario base alisado rugoso-peinado F (sin T.M.)
45-1754 ordinario borde alisado rugoso-peinado 1
45-1554 ordinario cuerpo alisado rugoso 1
46-987 ordinario borde inciso alisado rugoso 1
45-431 ordinario base alisado rugoso 1
45-81 ordinario borde peinado 1
47-622 ordinario cuerpo (diseños enpastillaje) alisado rugoso 1
46-898 ordinario base cónica alisado rugoso-peinado 1
46-78 ordinario cuerpo (diseños enpastillaje) alisado rugoso 2
46-397 ordinario basa incisa alisado rugoso 1
45-933 ordinario borde alisado rugoso 1
47-1021 ordinario pie alisado rugoso 1
47-439 ordinario borde peinado 1
46-335 ordinario cuerpo alisado rugoso C (sin T.M.)
tabla 2 • detalle de Fragmentos ordinarios analizados. reFerencias: t.m. (tiesto molido).
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resuLtados
Los resultados petrográficos de las pastas 
de cada conjunto cerámico fueron analiza-
dos por separado y luego se comparó la di-
versidad entre ellos. Se consideró que este 
abordaje era adecuado por dos razones, en 
primer lugar permitió analizar en detalle la 
existencia de diversidad u homogeneidad en 
las pastas de los fragmentos pertenecientes 
a piezas de características estéticas semejan-
tes. Posteriormente, la comparación entre 
los conjuntos posibilitó analizar, desde una 
escala más amplia, las semejanzas y diferen-
cias tecnológicas del universo cerámico en 
su totalidad y, de esta forma, identificar la 
presencia de patrones de elaboración dife-
renciales6. 
serie 1: conJunto negro soBre roJo (n: 28 ) 
Con el propósito de analizar la variabilidad 
en la naturaleza del antiplástico presente en 
las pastas de este conjunto se realizó un análi-
sis de cluster. Para ello se elaboró una matriz 
básica de datos con los 28 ejemplares y 11 
caracteres cuantitativos continuos conside-
rando la abundancia relativa de: cuarzo, fel-
despato potásico, plagioclasa, biotita, musco-
vita, minerales opacos, vidrio vesicular, líticos 
volcánicos, líticos graníticos, líticos metamór-
ficos y tiesto molido. El análisis se realizó con 
la técnica de pares agrupados y el coeficiente 
de distancia euclídea (Shennan 1992). El co-
eficiente de correlación cofenética obtenido 
es de 0,92, lo indica que el dendograma es 
una muy buena representación de la matriz 
de similitud (Figura 11).
Los resultados obtenidos indican gran ho-
mogeneidad en 22 de los ejemplares en re-
lación a la naturaleza de su antiplástico, en 
los cuales predomina la asociación de cuarzo 
monocristalino y material piroclástico (trizas 
vítreas y clastos pumíceos). Por otro lado, se 
destacan 6 ejemplares que se diferencian de 
distinto modo del grupo predominante. Las 
asociaciones mineralógicas establecidas en 
cada caso son las siguientes:
1. Está integrado por un ejemplar de estilo 
Belén. Predomina el vidrio vesicular (31 
%). En porcentajes significativamente in-
feriores (< 4 %) se observan clastos de 





47-910/894 negro sobre crema n/d n/d - cuerpo alisado 4
45-469/566 negro sobre crema Santamariano n/d - cuerpo alisado 5
46-150 negro sobre crema Santamariano urna - cuello alisado rugoso 2
45-1188 tricolor Santamariano n/d - cuerpo alisado 3
46-195 negro sobre crema n/d n/d - cuerpo alisado rugoso 4
46-555 negro sobre crema n/d n/d - cuerpo alisado 4
45-1616b negro sobre crema Santamariano puco - borde alisado 1
46-142/141 negro sobre crema Santamariano urna - borde alisado 1
tabla 3 • detalle de Fragmentos negro sobre crema y tricolor analizados. reFerencias: n/d (no determinado).
Figura 10 • ejemplar tricolor 45-1188, grupo de pasta 3.
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cuarzo monocristalino, plagioclasa con 
macla polisintética, biotita, feldespato po-
tásico, anfíbol y opacos. El vidrio está pre-
sente principalmente en forma de clastos 
que a veces incluyen cristales de plagiocla-
sa, biotita, anfíbol u opacos y, en menor 
medida, en forma de trizas. Algunos clas-
tos de feldespato potásico y de plagioclasa 
poseen alteración a arcillas. El antiplástico 
representa el 39,18 % del total de pasta y 
la porosidad el 5,53 %. La estructura del 
fondo de pasta es criptofilitosa y posee un 
color rojizo muy oscuro. El temperante 
predomina en tamaño arena media. Dado 
el porcentaje y el tamaño del vidrio vesicu-
lar considero que éste fue agregado inten-
cionalmente por el alfarero (Figura 12.a).
2. Está integrado por 22 ejemplares, de los 
cuales 20 se identifican como de estilo 
Belén y los dos restantes posiblemente 
correspondan a las urnas Negro sobre 
Rojo Tardías de Yocavil. Predominan el 
vidrio vesicular (entre 16-4 %) y el cuarzo 
monocristalino (14-4 %). Esta asociación 
de antiplásticos prevalece en la mayoría 
de los ejemplares del conjunto. Se obser-
van además cristaloclastos de plagioclasa 
con macla polisintética y extinción zonal, 
feldespato potásico, biotita y litoclastos 
volcánicos de matriz vítrea con pequeñas 
plagioclasas y opacos y, en ocasiones, con 
fenocristales de plagioclasa y anfíbol. En 
menor medida están presentes los litoclas-
tos volcánicos de textura microgranosa. 
Estos clastos volcánicos posiblemente 
provengan de rocas andesíticas y basál-
ticas. Los cristaloclastos de plagioclasa y 
feldespato potásico presentan distintos 
grados de alteración a arcillas y sericita. 
Asimismo, se identificaron litoclastos gra-
níticos, metamórficos, muscovita, anfíbol, 
piroxeno y opacos que están presentes en 
la mayoría de los ejemplares pero en pro-
porciones muy bajas. En algunos de ellos, 
los litoclastos graníticos y metamórficos 
adquieren más relevancia dentro del con-
junto (Figuras 12.b y 12.C).
Figura 11 • dendograma, petrograFía conjunto negro sobre rojo.
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A pesar de la homogeneidad en la na-
turaleza de las inclusiones no plásticas 
de estos 22 ejemplares, se identifican 
diferencias en las variables y estados de 
atributos que dan cuenta de otro tipo 
de elecciones que los alfareros realiza-
ron durante la elaboración de las piezas y 
que se manifiestan en: a) la densidad del 
antiplástico: varía entre 26,46 % y 46,33 
%, lo cual indica que algunas pastas se 
Figura 12 • FotomicrograFías correspondientes al conjunto negro sobre rojo, tomadas en 5x. reFerencias: a) grupo 1 
ejemplar 45-415, 45-1222; b) grupo 2 ejemplar 46-236; c) grupo 2 ejemplar 45-274; d) grupo 3 ejemplar 46-579; 
e) grupo 4 ejemplar 47-362/272; F) grupo 5 ejemplar 45-680.
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elaboraron con más carga de temperan-
te que otras; b) en su tamaño y grado de 
selección: 1- pastas con antiplástico de 
tamaño poco seleccionado: de arena fina 
a arena gruesa y de arena muy fina a are-
na mediana, 2- pastas con antiplástico de 
tamaño mejor seleccionado: entre limo 
grueso y arena muy fina; entre arena muy 
fina y arena fina y, entre arena fina y arena 
mediana; c) en la porosidad: varía entre 
1,3 % y 12,53 %; y d) en las caracterís-
ticas del fondo de pasta: microgranoso, 
criptofilitoso y seudolepidoblástico. Las 
diferencias entre los fondos de pasta mi-
crogranosos y los que no lo son indica 
variabilidad en los aspectos texturales 
de las arcillas utilizadas. Por su parte, 
las pastas criptofilitosas pueden ser un 
indicio de diferencias en las temperatu-
ras alcanzadas durante la cocción de las 
piezas. Igualmente estos aspectos deben 
ser estudiados en profundidad con otras 
herramientas analíticas.
En relación con el grado de desgaste del 
temperante, se observó una combinación 
de cristaloclastos y litoclastos de esferici-
dad baja y alta y de forma angular, sub-
angular, redondeada y sub-redondeada. 
Esta diversidad dentro de una misma 
pieza hace imposible inferir la práctica de 
molienda de material lítico para ser luego 
agregado como antiplástico. Sin embar-
go, considerando la diversidad de tama-
ños del temperante que forman parte de 
algunas pastas y el contraste con las ca-
racterísticas del fondo de pasta, planteo 
que en algunos casos el alfarero agregó 
arena a la mezcla arcillosa original. Esto 
corresponde principalmente para las 
pastas con antiplástico de tamaño poco 
seleccionado o en las que predominan 
arenas medianas a gruesas. 
3. Está integrado por un ejemplar de estilo 
Belén. Predominan los clastos de cuar-
zo monocristalino (9,28 %), plagioclasa 
(7,24 %) y feldespato potásico (4,52 %). 
En menor medida se observan líticos 
metamórficos (<3%). También se iden-
tificaron cristaloclastos de piroxeno, an-
fíbol y biotita en porcentajes inferiores a 
1%. Se trata de una pasta con densidad 
muy baja (24,66 %) y también de escasa 
porosidad (3,39%). Los poros son prin-
cipalmente de forma alargada irregular y 
su tamaño varía entre 0,3 mm y 2,2 mm. 
La estructura del fondo de pasta es crip-
tofilitosa y predomina el antiplástico de 
tamaño arena mediana y gruesa, el cual 
dado el contraste con la matriz, parece 
haber sido agregado intencionalmente 
por el alfarero (Figura 12.D).
4. Este grupo está conformado por dos 
ejemplares de estilo Belén que poseen 
en proporciones similares tiesto molido 
(8-9 %) y otro tipo de antiplástico. Espe-
cíficamente, en la pieza Nº 47-663/704 
predomina tiesto molido (8,87 %), vidrio 
vesicular (6,71 %) y biotita (6,24 %). En 
proporciones menores se observa plagio-
clasa, cuarzo monocristalino, feldespato 
potásico, muscovita, líticos volcánicos y 
líticos graníticos. Se trata de una pasta 
con una densidad de 34,05 % y 7,43 % de 
poros. El fondo de pasta es micrograno-
so-criptofilitoso y predominan las inclu-
siones de tamaño arena muy fina. Por su 
parte, en el ejemplar Nº 47-362/272 pre-
domina tiesto molido (7,76 %) y cuarzo 
monocristalino (6,03 %). En proporcio-
nes inferiores se observa feldespato potá-
sico, plagioclasa, biotita, vidrio vesicular, 
muscovita, líticos volcánicos y también 
se distinguen algunos minerales opacos. 
La densidad es de 27,59 % y la porosidad 
es de 5,75 %. La estructura del fondo de 
pasta es criptofilitosa y seudolepidoblás-
tica por sectores. El tiesto molido es de 
tamaño arena mediana y gruesa y el res-
to del temperante predomina en tamaño 
arena fina (Figura 12.E).
5. Se trata de un ejemplar de estilo Belén en 
el que predominan pequeñas laminillas de 
biotita (14,43 %), cuarzo monocristalino 
(7,59 %), feldespato potásico (5,82 %) y 
plagioclasa (5,06 %), estos dos últimos 
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poseen distintos grados de alteración a 
arcillas y sericita. En proporciones signi-
ficativamente inferiores (2-1 %) y simila-
res entre sí se observan líticos volcánicos, 
graníticos y metamórficos y escasos cris-
taloclastos de muscovita. La densidad del 
antiplástico es de 32,22 % y la porosidad 
solo del 4,05 %. La estructura del fondo 
de pasta es criptofilitosa- microgranosa. 
Predominan las inclusiones no plásticas 
de tamaño arena mediana (Figura 12.F).
6. Se trata de un ejemplar posiblemente co-
rrespondiente a una pieza de estilo Santa-
mariano negro sobre rojo, donde predo-
minan altos porcentajes de tiesto molido 
(20,15 %). En proporciones significativa-
mente inferiores se identificó cuarzo mo-
nocristalino (4,42 %), muscovita (3,93 %) 
y líticos metamórficos (2,95 %). En me-
nor medida aún (< 2 %), están presentes 
cristaloclastos de plagioclasa, feldespato 
potásico, vidrio vesicular, biotita y mine-
rales opacos. La densidad de antiplásticos 
representa el 38,33 % y los poros el 7,62 
% de la pasta. La estructura del fondo 
de pasta es microgranosa-criptofilitosa. 
Se observan cantidades significativas de 
antiplástico de tamaño de arena muy fina 
pero el tiesto molido predomina en ta-
maño arena mediana y gruesa (ver Figu-
ra 8, ejemplar 4). 
En síntesis, los resultados petrográficos ob-
tenidos con los ejemplares negro sobre rojo, 
en su mayoría identificados como de estilo 
Belén, destacan principalmente la recurren-
cia en las materias primas (inclusiones no 
plásticas) utilizadas para la elaboración de la 
mayoría de los ejemplares, aspecto que queda 
representado en el grupo número 2 integrado 
por 22 de los 28 casos estudiados en los que 
predomina el vidrio vesicular y el cuarzo. Sin 
embargo, se observa variabilidad en los mo-
dos de elaboración de las pastas, aspecto que 
se materializa en las características del fondo 
de pasta, porosidad, densidad, tamaño y gra-
do de selección de las inclusiones no plásti-
cas. Esta diversidad atraviesa la variabilidad 
morfológica y de tratamiento de superficie 
registrada para este conjunto7 (Tabla 1). En 
otras palabras, no se identificó un patrón de 
elaboración de las pastas para cada tipo de 
pieza. Asimismo, se reconocieron, aunque 
en una muestra pequeña, diferentes modos 
de formación de vasijas de forma y tamaño 
similar, a partir de marcas técnicas observa-
das en la unión de las bases con el cuerpo 
inferior de las piezas (Puente 2011a, 2011b). 
Estos resultados apoyan la idea de la coexis-
tencia de distintos modos de hacer, es decir, 
los alfareros no utilizaron un único patrón de 
manufactura a pesar de que las características 
composicionales señalan homogeneidad en 
las materias primas empleadas. 
Estudios petrográficos realizados sobre al-
farería de estilo Belén recuperada en el Va-
lle de Hualfín evidenciaron una destacada 
homogeneidad en los componentes de las 
inclusiones no plásticas, señalando una clara 
tendencia volcano-piroclástica como la aquí 
identificada y el uso excepcional del tiesto 
molido (Wynveldt et al. 2007; Zagorodny et 
al. 2010). Los autores plantean que la presen-
cia de componentes vítreos en las pastas sería 
consecuencia de la incorporación intencional 
y reflejaría la presencia de una práctica que 
está presente desde el Formativo (Zagorodny 
et al.2010). Asimismo, a través de estudios tec-
nológicos macroscópicos sobre piezas Belén 
procedentes de contextos domésticos y fune-
rarios se detectaron una importante variedad 
de conductas de manufactura sin tendencias 
precisas según la variedad morfológica y el 
contexto de hallazgo (Wynveldt 2008; Zago-
rodny et al.2010). Por otra parte, diversidad 
de elecciones técnicas fueron detectadas en la 
manufactura de piezas Belén recuperadas en 
distintas ecozonas del Bolsón de Fiambalá y 
en el Valle de Abaucán (De La Fuente 2007; 
Feely 2010). Sin embargo, las inclusiones no 
plásticas predominantes en dichos conjuntos 
son diferentes a las detectadas para el Valle 
del Bolsón y el Valle de Hualfín, ya que si 
bien el vidrio vesicular está presente no se 
destaca en relación al resto de los componen-
tes antiplásticos.
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serie 2: conJunto ordinario (n: 41)
En relación al tipo de antiplástico con el 
que fueron elaboradas las piezas de este con-
junto se establecen dos tendencias muy mar-
cadas: algunas pastas fueron elaboradas con 
temperante de tiesto molido y otras no po-
seen este antiplástico. El primer caso es el que 
predomina. De los 41 ejemplares estudiados 
32 de ellos poseen este tipo de temperante en 
diferentes proporciones y asociados a otros 
clastos líticos y minerales. Para identificar 
asociaciones entre estos últimos, se recurrió 
nuevamente a un análisis de cluster a partir 
de los 32 cortes delgados en los que se iden-
tificó chamote y 11 caracteres cuantitativos 
continuos correspondientes a la frecuencia 
relativa de: cuarzo monocristalino, feldespa-
to potásico, plagioclasa, biotita, muscovita, 
vidrio, litoclastos volcánicos, litoclastos gra-
níticos, litoclastos metamórficos, litoclastos 
sedimentarios y tiesto molido o chamote. El 
análisis se realizó utilizando el coeficiente de 
correlación y la técnica de pares agrupados 
(Shennan 1992). En valor del coeficiente de 
correlación cofenética es de 0,93, por lo tanto 
el dendograma es una buena representación 
de la matriz de similitud (Figura 13). 
En el dendograma se destacan seis agrupa-
mientos:
1. Este grupo está conformado por 22 
ejemplares en el que predomina el ties-
to molido (31-6 %) en relación con el 
resto de las inclusiones no plásticas. En 
proporciones inferiores se identificaron 
cristaloclastos de cuarzo monocristalino, 
feldespato potásico y plagioclasa. Estos 
últimos se observan con distintos grados 
de alteración a arcillas y sericita. La ma-
yoría de los ejemplares poseen también, 
clastos de vidrio vesicular, laminillas de 
biotita y muscovita y litoclastos volcáni-
cos de textura fluidal (matriz vítrea con 
microcristales de plagioclasa y pequeños 
opacos) y microgranosa, correspondien-
tes a rocas andesíticas y posiblemente 
basálticas. Los litoclastos metamórficos 
y graníticos están presentes solo en al-
Figura 13 • dENdOgraMa PETrOgraFía CONjuNTO OrdINarIO CON TIEsTO MOLIdO.
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gunos ejemplares y en porcentajes muy 
bajos. Cabe mencionar aparte dos ejem-
plares que integran este agrupamiento: a) 
45-81: además de tener altos porcentajes 
de tiesto molido (10,55 %), posee can-
tidades importantes de vidrio vesicular 
(7,54 %) y b) 45-397: posee porcentajes 
similares de tiesto molido (9,82 %), li-
toclastos volcánicos (10,73 %) y cuarzo 
monocristalino (8,45 %) (Figura 14.a).
Asimismo, en el ejemplar 47-692 se 
aprecia un antiplástico de tiesto molido 
Figura 14 • FOTOMICrOgraFIas dEL CONjuNTO OrdINarIO, TOMadas EN 5x. rEFErENCIas: a) gruPO 1 EjEMPLar 46-898; b) gruPO 
1 EjEMPLar 47-692; C) gruPO 3 EjEMPLar 46-932; d) gruPO 5 EjEMPLar 46-877; E) gruPO “a” sIN TIEsTO MOLIdO, EjEMPLar 
46-865; F) gruPO “C” sIN TIEsTO MOLIdO, EjEMPLar 46-335.
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que correspondió a una pieza que fue 
elaborada a su vez con la incorporación 
de tiesto molido en su pasta. Este caso 
evidencia la repetición de ésta práctica de 
manufactura en un lapso temporal que 
lamentablemente no es posible determi-
nar pero que da cuenta de la continuidad 
en una elección de elaboración, aspecto 
que también se identificó en ejemplares 
recuperados en otros sitios del valle (Fi-
gura 14.b).
2. Se trata de un solo ejemplar que posee al-
tos porcentajes de litoclastos sedimenta-
rios (9,5 %) y tiesto molido (6,72 %). Los 
clastos sedimentarios poseen característi-
cas texturales similares al fondo de pasta, 
posiblemente sean grumos de arcilla. En 
porcentajes inferiores pero similares en-
tre sí (3-2 %) se identificó cuarzo mono-
cristalino, plagioclasa, biotita y litoclastos 
volcánicos andesíticos. 
3. Grupo conformado por dos ejemplares 
en los que predominan los litoclastos 
metamórficos (13-11 %) conformados 
por cuarzo, biotita, muscovita y feldespa-
to potásico. En segundo lugar y en pro-
porciones similares (8-4 %) se distinguen 
cristaloclastos de cuarzo monocristalino, 
feldespato potásico (alterado a arcillas), 
plagioclasa (alterada a arcillas y sericita), 
clastos de vidrio vesicular y litoclastos 
volcánicos de texturas microgranosa y 
fluidal (conformado por microcristales 
de plagioclasa). El tiesto molido está pre-
sente en bajos porcentajes (entre 2 y 3 
%). En menor medida aún, se determinó 
la presencia de microclino, laminillas de 
biotita y muscovita, litoclastos graníticos 
y clastos de minerales opacos (Figura 
14.C).
4. Se trata de dos ejemplares en los que pre-
dominan los cristaloclastos de feldespato 
potásico (11-4 %), cuarzo monocristalino 
(10-8 %) y plagioclasa (5-4 %). El tiesto 
molido está presente en porcentajes in-
feriores a 3%. En proporciones meno-
res se identificaron laminillas de biotita 
y muscovita. En uno de los ejemplares 
(45-1768) se observan además cantidades 
considerables de clastos y trizas de vidrio 
vesicular (7 %), y en el otro (47-669) lito-
clastos volcánicos (4 %). 
5. Grupo integrado por tres ejemplares 
en los que predomina el vidrio vesicu-
lar (20-7 %, trizas y clastos) y en menor 
medida cuarzo monocristalino (3-6 %), 
plagioclasa (5-2 %, con macla polisintéti-
ca y extinción zonal) y tiesto molido (3-2 
%). Estas pastas también poseen crista-
loclastos de feldespato potásico, litoclas-
tos volcánicos de textura fluidal (matriz 
vítrea con microcristales de plagioclasa y 
opacos y fenocristales de plagioclasa), la-
minillas de biotita y muscovita y, en algu-
nos casos, hay litoclastos metamórficos y 
clastos de minerales opacos. Cabe men-
cionar que los clastos de vidrio vesicular, 
aparecen solos o combinados con cris-
tales de plagioclasa, biotita y muscovita 
(Figura 14.D). 
6. Grupo conformado por dos ejemplares 
en los que predominan litoclastos volcá-
nicos (18-8 %) de textura microgranosa y 
fluidal. En menor medida están presen-
tes cristaloclastos de cuarzo monocris-
talino (8-2 %), feldespato potásico (5-2 
%) y plagioclasa con macla polisintética 
(3-2 %). El tiesto molido se observa en 
porcentajes inferiores a 2 %. Los cristalo-
clastos de feldespato potásico y plagiocla-
sa poseen distintos grados de alteración a 
arcillas y sericita.
En síntesis, dentro del conjunto de pastas 
que fueron elaboradas con la incorporación 
de tiesto molido hay ejemplares donde este 
antiplástico es prácticamente el único, en 
cambio, en otras este temperante se incorpo-
ró en bajas proporciones y junto con otros 
clastos líticos o minerales. Asimismo, se dis-
tinguen variabilidad en otros aspectos de la 
elaboración: a) tamaño y grado de selección 
de las inclusiones no plásticas: se distinguen 
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ejemplares con un grado de selección bajo y 
otros alto. El tiesto molido varía entre tama-
ño arena fina, mediana, gruesa y muy gruesa 
y es acompañado por litoclastos y cristalo-
clastos cuyo tamaño también es diverso: va-
ría entre arena muy fina, fina y en algunos 
casos mediana y gruesa; b) la densidad de las 
pastas varía ampliamente entre 11 % y 55 %, 
aspecto que evidencia diversidad en la carga 
del temperante. A partir de la relación entre 
el tamaño y la abundancia relativa del mismo 
y, la estructura del fondo de pasta, se infiere 
que en algunos casos el alfarero incorporó 
arena además tiesto molido a la mezcla ar-
cillosa trabajada; c) la porosidad varía entre 
3 % y 19 %; d) la estructura del fondo de 
pasta varía entre microgranosa, seudolepi-
doblástica y criptofilitosa, en muchos casos 
combinadas entre sí. Como ha sido señalado 
anteriormente, esta variabilidad indica por 
un lado, la utilización de arcillas de carac-
terísticas texturales diferentes y, por otro, la 
diversidad en las temperaturas alcanzadas en 
la cocción. 
Por otra parte, en los nueve ejemplares don-
de el tiesto molido está ausente, se identificó 
diversidad en la naturaleza del temperante que 
predomina, la cual se resume de la siguiente 
manera:
a) Cuarzo (21,15 %)- muscovita (11,49 %)- 
feldespato potásico (11,49 %) y plagio-
clasa (10,7 %). En menor medida (3-2 %) 
están presentes líticos graníticos (confor-
mados por cuarzo, plagioclasa, muscovi-
ta), vidrio vesicular, biotita y microclino. 
Asociación presente en un ejemplar (Fi-
gura 14.E).
b) Vidrio vesicular (36,39 %). En propor-
ciones significativamente inferiores se 
observa la presencia de plagioclasa (7,14 
%) y cuarzo monocristalino (4,08 %). 
Asimismo, en proporciones que varían 
entre 3-1 % se identificaron cristaloclas-
tos de feldespato potásico, biotita y anfí-
bol. Asociación presente en un ejemplar.
c) Líticos metamórficos (11-6 %)- cuarzo 
monocristalino (9-5 %)- plagioclasa (8-2 
%)- feldespato potásico (9-1 %). Asocia-
ción presente en cuatro ejemplares (Fi-
gura 14.F).
d) Litoclastos volcánicos (9,53 %)- pla-
gioclasa (5,99 %)- cuarzo (3,99 %). Los 
litoclastos volcánicos son de matriz ví-
trea, poseen microcristales de plagioclasa 
y opacos y fenocristales de los mismos 
minerales. En proporciones inferiores a 
2% se observa vidrio vesicular, feldespa-
to potásico alterado a arcillas, laminillas 
de muscovita, litoclastos metamórficos y 
laminillas de biotita. Asociación presente 
en un ejemplar.
e) Cuarzo (16,11 %)- feldespato potásico 
(9,46 %)- biotita (6,91 %)- plagioclasa 
(5,37 %). En menor medida se observan 
líticos graníticos (3,32 % conformado 
por cuarzo, biotita, feldespato potásico) y 
vidrio vesicular (2,3 %). En proporciones 
inferiores a 1% se observa microclino y 
muscovita. Asociación presente en un 
ejemplar.
f) Cuarzo (12,06 %)- feldespato potásico 
(9,05 %)- vidrio vesicular (4,41 %). Entre 
2-1 % se observan cristaloclastos de bio-
tita, plagioclasa y litoclastos volcánicos 
de textura fluidal, líticos metamórficos 
y microclino. Asociación presente en un 
ejemplar.
Además de estas diferencias en las materias 
primas se distinguió a su vez variabilidad en 
la densidad (22-65 %), porosidad (3-17 %), 
estructura del fondo de pasta (microgranosa, 
seudolepidoblástica, criptofilitosa) y tamaño 
de las inclusiones no plásticas (predomina 
arena gruesa y mediana y en menor medida 
fina). En la mayoría de los casos se infiere la 
práctica de agregado de antiplástico a la mez-
cla arcillosa original.
SerIe 3: coNjUNto Negro SoBre cremA y 
tricoLor (n: 8)
Se analizaron siete fragmentos con repre-
sentaciones plásticas en negro sobre crema y 
un fragmento con diseños pintados en color 
negro, crema y rojo. En todos los casos las 
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pastas fueron elaboradas con la incorpora-
ción de tiesto molido además de otros tipos 
de antiplásticos. Si bien los clastos minerales 
y líticos son de naturaleza similar entre los 
ejemplares -combinación de clastos de origen 
volcánico, granítico y metamórfico- se iden-
tificaron diferencias en base al tipo de tem-
perante que predomina en cada uno de ellos. 
Dado el tamaño pequeño de la muestra que 
integra este conjunto no se realizó un análi-
sis de cluster. Las asociaciones observadas se 
sintetizan de la siguiente manera:
1. Cuarzo monocristalino (7 %)- vidrio 
vesicular (4-5 %) – plagioclasa (4-3 %). 
En menor medida se observa feldespato 
potásico, líticos volcánicos y metamór-
ficos, tiesto molido, muscovita y biotita. 
Esta asociación se observa en dos ejem-
plares de estilo Santamariano. Se trata de 
una pasta de textura microgranosa y algo 
criptofilitosa. En ambos casos predomi-
na el antiplástico de tamaño arena fina. 
El único temperante agregado parece ser 
el tiesto molido. Ambas piezas son muy 
similares entre sí en cuanto a la densidad 
del antiplástico (entre 25 % y 26 %) y a la 
abundancia relativa de poros (entre 5 y 8 
%) (Figura 15.a).
2. Cuarzo monocristalino (7,27 %)- tiesto 
molido (2,5 %)- biotita (2,27 %). En es-
casas proporciones (< 1 %) se observa 
plagioclasa, feldespato potásico, musco-
vita, vidrio vesicular, líticos graníticos 
y volcánicos. Se trata de una pasta con 
baja densidad de antiplásticos (14,77 %) 
y una abundancia de poros relativamente 
alta (13,64 %). La estructura del fondo 
de pasta es criptofilitosa y el tamaño pre-
dominante del antiplástico es arena fina. 
Corresponde a un ejemplar de estilo San-
tamariano (Figura 15.D).
3. Tiesto molido (7,66 %)- líticos graníticos 
(6,22 %)- líticos metamórficos (5,50 %)- 
cuarzo monocristalino (3,83 %). En me-
nor medida se observan cristaloclastos de 
feldespato potásico (1,91 %) y en porcen-
tajes inferiores a 1% se registró muscovita, 
biotita, líticos volcánicos y vidrio vesicular. 
El fondo de pasta es de textura criptofili-
tosa. El antiplástico representa el 27,7 % 
de la pasta y los poros el 10,77 %. El tiesto 
molido predomina en tamaño arena me-
diana y gruesa, en cambio el resto del tem-
perante esta presente en tamaño arena fina 
y mediana. Corresponde al ejemplar de es-
tilo Santamarino tricolor (Figura 15.b).
4. Tiesto molido (11-17 %). En menor me-
dida está presente cuarzo (4-6 %), y con 
porcentajes que varían entre 3-1% se 
identificaron laminillas de biotita, vidrio 
vesicular, plagioclasa con macla polisinté-
tica, feldespato potásico y muscovita. En 
algunos casos también se registran líticos 
volcánicos y metamórficos. Este tipo de 
pasta corresponde a tres ejemplares pero 
dado su estado de conservación no es 
posible asociarlos con seguridad a un es-
tilo en particular. En relación con la es-
tructura del fondo de pasta se distinguen 
la variedad criptofilitosa y seudolepido-
blástica. Con respecto a la densidad del 
antiplástico (entre 29,87 % y 31,03 %) y 
al porcentaje relativo de poros (entre 9,39 
% y 16,09 %), las pastas son semejantes 
entre sí. Los poros se caracterizan por ser 
alargados y miden entre 0,15 y 1,6 mm. 
El tiesto molido predomina en tamaño 
arena gruesa y mediana a diferencia del 
resto del temperante que predomina en 
tamaño arena muy fina. Figuras 15.C.
5. Cuarzo monocristalino (7,62 %)- feldes-
pato potásico (5,08 %)- tiesto molido 
(5,08 %)- muscovita (3,93 %)- plagiocla-
sa (3,70 %)- biotita (3,23 %). En porcen-
tajes inferiores al 2 % se registró vidrio 
vesicular, litoclastos volcánicos y litoclas-
tos graníticos. Se trata de la pasta más 
densa del conjunto (33 %) y posee un 
8,31 % de poros. La estructura del fondo 
de pasta es criptofilitosa-microgranosa y 
predomina el antiplástico de tamaño are-
na muy fina. Se trata de un ejemplar de 
estilo Santamariano.
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Como puede observarse, en todos los casos 
se registra la presencia de tiesto molido, sin 
embargo, existen diferencias en cuanto a la 
cantidad que fue incorporado. En otras pa-
labras, en algunas pastas el tiesto molido es 
el único antiplástico agregado, en cambio, en 
el otro extremo se identifican pastas donde 
el tiesto molido está presente en porcentajes 
muy bajos y predomina otra clase de tempe-
rante. En relación a la densidad general de las 
pastas hay poca variedad, ya que la mayoría 
varía entre 25 % y 33 %, excepto un caso en 
que la abundancia relativa de antiplástico es 
más baja (14,77 %). En cuanto a la porosidad 
se observa variabilidad dentro del siguiente 
rango: 5,05 % y 16,09 %. Con respecto al fon-
do de pasta, predomina la estructura criptofi-
litosa y solo un caso de carácter seudolepido-
Figura 15 • FOTOMICrOgraFías dEL CONjuNTO NEgrO sObrE CrEMa y TrICOLOr, TOMadas EN 5x. rEFErENCIas: a) gruPO 1 EjEMPLar 
45-1616b; b) gruPO 3 EjEMPLar 45-1188; C) gruPO 4 EjEMPLar 46-195; d) gruPO 2 EjEMPLar 46-150.
blástica, diferencia que puede ser el resultado 
de cocciones a temperaturas más altas en las 
primeras respecto de ésta última. A su vez, 
también se diferencian pastas microgranosas 
y no microgranosas. En la mayoría de los ca-
sos el tiesto molido es el tipo de temperante 
que posee mayor tamaño (entre mediano y 
grueso) y el resto de los clastos están presen-
tes principalmente en tamaño arena fina.
En síntesis, al comparar la petrografía de los 
distintos conjuntos entre sí se observan dos 
tendencias principales establecidas a partir 
del tipo de antiplástico identificado. Las pie-
zas negro sobre rojo fueron elaboradas prin-
cipalmente con sedimentos piroclásticos (vi-
drio vesicular) y cuarzo y se diferencian de la 
mayoría de las piezas ordinarias, negro sobre 
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ros- quedan plasmadas en las características 
visibles y ocultas de la pieza terminada. En 
el caso de estudio presentado, el análisis inte-
rrelacionado de las características estéticas y 
petrográficas de los conjuntos cerámicos re-
cuperados en el sitio permite concluir que: a) 
las pastas de piezas con características estéti-
cas similares fueron manufacturadas a través 
de distintos modos de hacer, materializados 
en las características de densidad, porosidad, 
estructura del fondo de pasta y en el tamaño 
y grado de selección del antiplástico; y b) se 
destacan dos patrones generales de elabora-
ción de las pastas que integran la diversidad 
de modos de hacer señalada y que son defini-
dos a partir del tipo de temperante utilizado. 
Estos resultados son totalmente coherentes 
con las tendencias previamente observadas 
en el análisis de los conjuntos cerámicos del 
sitio La Angostura (Puente 2010a y 2010b). 
Específicamente, la cerámica negro sobre 
rojo identificada como Belén y la alfarería 
ordinaria predominan en los sitios del valle 
para el rango temporal trabajado. En cam-
bio, la cerámica negro sobre crema y tricolor 
está presente en bajas proporciones. A nivel 
petrográfico, estas clases de piezas presentan 
su propia variabilidad interna, sin embargo, 
la diversidad observada entre los conjuntos 
marca diferencias de manufactura más acen-
tuadas que las reconocidas en el interior de 
cada uno de ellos. Asimismo, estudios de pro-
cedencia realizados a partir de la combinación 
de análisis mineralógicos (petrografía, DRX) 
y químicos (AANI y FRX) evidencian que la 
cerámica negro sobre rojo y gran parte de la 
ordinaria fueron producidas con materias pri-
mas identificadas en la región (Puente 2011a). 
Para el caso específico de la cerámica negro 
sobre crema y tricolor, hasta el momento no 
es posible determinar si su producción fue 
local o alóctona debido a que son pastas que 
poseen contenidos importantes de tiesto mo-
lido y pocos fragmentos de roca diagnósticos 
para establecer inferencias a partir de com-
paraciones con la litología del valle (Puente 
2011a). Asimismo, las características de las 
pastas son similares a las descriptas para la 
cerámica Santamariana bicolor y tricolor en 
el valle de Yocavil, región donde este tipo de 
piezas son características (Palamarczuk 2008; 
Piñeiro 1996).
Considero que más allá de la diversidad en 
los modos de hacer reconocida en el interior 
de los conjuntos mencionados, en el valle 
predominan dos patrones de elaboración de 
las pastas y se definen a partir del tipo de in-
clusión no plástica presente en cada uno de 
ellos: a- vidrio vesicular y cuarzo en la cerá-
mica negro sobre rojo y, b- tiesto molido y 
otros clastos líticos y minerales en la cerámica 
ordinaria, negro sobre crema y tricolor. En 
otras palabras, los resultados alcanzados evi-
dencian que:
1. Los alfareros seleccionaron materias pri-
mas diferentes para la elaboración de pie-
zas estéticamente diferenciadas.
2. Estas elecciones sobre las materias pri-
mas a utilizar en la manufactura de cada 
conjunto fueron compartidas entre los 
distintos artesanos y atraviesan la diver-
sidad de modos de hacer particulares que 
cada uno de ellos siguió para elaborar las 
pastas. 
De este modo, algo que en un principio 
puede interpretarse como contradictorio en 
realidad no lo es y tiene su fundamento en 
dos temas distintos. En primer lugar, la di-
versidad de modos de hacer identificada en 
el interior de los conjuntos analizados, prin-
cipalmente el negro sobre rojo y el ordina-
rio, es el resultado de las distintas “manos” 
de los alfareros que produjeron estas piezas 
y refleja la ausencia de pautas estrictas o es-
tandarizadas en la elaboración de las pastas 
de dichos conjuntos. Asimismo, al comparar 
la variabilidad en el interior de cada conjunto 
no se percibe mayor heterogeneidad en uno 
que en otro. Considerando que el material ar-
queológico estudiado responde a un bloque 
temporal amplio existen dos alternativas para 
interpretar esta diversidad: 1) puede ser pro-
ducto de cambios diacrónicos en los modos 
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de hacer, escalas o unidades de producción 
dentro del lapso cronológico trabajado; o 
bien 2) puede ser el resultado de distintas uni-
dades de producción contemporáneas entre 
sí. La evidencia disponible hasta el momento 
no permite resolver esta cuestión pero, sin 
duda, el avance de las investigaciones, la inte-
rrelación de distintas variables de análisis y la 
incorporación de fechados radiocarbónicos 
permitirá profundizar el tema y analizar estos 
resultados en relación a la organización de la 
producción cerámica durante el tardío prehis-
pánico en la región. 
 Por otra parte, la existencia de decisiones 
compartidas sobre qué tipo de temperante 
o depósitos arcillosos utilizar para la manu-
factura de conjuntos estéticamente distintos 
da cuenta de la existencia de códigos sociales 
compartidos entre los alfareros más allá de la 
escala, el contexto o la cantidad de unidades 
de producción en que la manufactura se haya 
llevado a cabo. De este modo, estos códigos 
compartidos se expresan tanto en las carac-
terísticas estéticas que poseen los ejemplares 
que integran ambos conjuntos como en las 
materias primas que se consideraron adecua-
das para elaborar cada uno de ellos: cerámica 
negro sobre rojo (principalmente Belén) - se-
dimentos piroclásticos y cuarzo; cerámica or-
dinaria - incorporación de tiesto molido. 
Cabe destacar que resultados similares fue-
ron obtenidos para la cerámica Belén recupe-
rada en distintos sitios del Valle de Hualfín, 
ubicado al sur del Valle del Bolsón (Figura 
1). Desde un acercamiento cognitivista y a 
partir de análisis morfológicos, tecnológi-
cos y petrográficos de piezas procedentes de 
contextos funerarios y domésticos, Wynveldt 
plantea que la cerámica local de estilo Be-
lén fue manufacturada bajo una concepción 
“típicamente Belén” (Wynveldt 2008) y que 
este tipo cerámico constituye “una expresión 
material de la estructura cognitiva de un co-
lectivo social” (Wynveldt y Iucci 2009: 291). 
Ahora bien, estos códigos comunes entre 
los alfareros que elaboraron dicha cerámica 
en ambos valles no se extiende o reproduce 
en todas las regiones del área valliserrana del 
NOA en las que este estilo alfarero fue elabo-
rado. Por ejemplo, en distintas ecozonas del 
Bolsón de Fiambalá y en el Valle de Abaucán 
a partir de análisis petrográficos se identifica-
ron distintos tipos de pastas para el conjunto 
Belén y, el vidrio vesicular si bien está presen-
te lo hace en porcentajes poco significativos 
en relación con el resto de las inclusiones no 
plásticas (De La Fuente 2007; Feely 2010). 
Feely destaca que dicha variabilidad está pre-
sente tanto en las características texturales de 
las pastas como en los tipos de antiplásticos 
predominantes, elementos que evidencian 
que los artesanos realizaron distintas eleccio-
nes técnicas durante esta etapa de manufactu-
ra de las piezas (2010).
La elaboración de los objetos es una prác-
tica social y como tal, es un proceso en el 
que intervienen múltiples decisiones que 
trascienden la eficacia material o física de los 
elementos utilizados. En este proceso car-
gado de significados, los individuos se ex-
presan, producen y reproducen socialmente. 
En este sentido, la manufactura de objetos 
cerámicos es una instancia donde los agen-
tes involucrados construyen, reproducen y 
transforman distintas facetas de su identidad 
social (Gosselain 2000; Jones 2002; Lemon-
nier 1992; Mahias 2002 [1993]; Stark 1999; 
Van der Leeuw 2002 [1993]). En relación a 
esto cabe preguntarse, ¿qué prácticas socia-
les se traducen en las diferencias de los anti-
plásticos utilizados? 
Si bien no se puede dejar de mencionar que 
las diferencias señaladas repercuten sobre as-
pectos funcionales, tema que requerirá de un 
estudio específico sobre ello, igualmente más 
allá del por qué de las discrepancias, como se-
ñala Gosselain, una expresión simbólica pue-
de tomar forma de un antiplástico particular 
o de una técnica en particular (1999). En los 
trabajos etnográficos que este investigador 
realizó en comunidades de África subsaha-
riana observó que distintas partes del proce-
so técnico de manufactura cerámica sirven 
como metáforas para explicar algunas expe-
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riencias de la vida humana y para estructurar 
ciertos ritos de pasaje (Gosselain 1999). De 
este modo, las elecciones realizadas durante la 
manufactura forman parte de prohibiciones, 
rituales y tabúes que deben ser respetados. 
Por ejemplo, los Kapsiki de Camerún mue-
len los fragmentos de la cerámica ceremonial 
que se rompe accidentalmente y los utilizan 
en la elaboración de nuevas vasijas. Por su 
parte, los alfareros Gurensi en Ghana elabo-
ran piezas con tiesto molido procedente de 
la vajilla que utilizaba para comer una mujer 
recién fallecida, ya que consideran que estos 
fragmentos preservan los lazos familiares de 
esa persona y también su relación con la tie-
rra (Gosselain 1999).
En los Andes Meridionales, por el mo-
mento no hay antecedentes etnohistóricos 
o registros etnográficos sobre el significado 
de la utilización de tiesto molido o chamote 
como temperante. Igualmente, más allá del 
significado particular que pueda tener la in-
corporación de este antiplástico en culturas 
diferentes, considero que su uso es una prác-
tica que trasciende aspectos funcionales y 
que implica que determinado objeto o lo que 
éste representa, perdure en el tiempo a pesar 
de que ese objeto en sí mismo haya desapa-
recido. En otras palabras, el tiesto molido 
puede evocar el objeto al que perteneció y 
también su biografía y las relaciones sociales 
en las que estuvo involucrada la pieza. Por 
otra parte, la decisión de utilizar de modo 
recurrente determinado tipo de sedimento 
para elaborar cerámica que identificamos 
como Belén en el Valle del Bolsón e incluso 
a escalas regionales más amplias como es el 
Valle de Hualfín (Wynveldt 2007 et al., Wyn-
veldt 2008; Zagorodny et al. 2010), evidencia 
la repetición de una práctica que atraviesa 
la diversidad de modos de hacer identificada 
para este conjunto y que posiblemente estu-
vo vinculada a creencias y significados par-
ticulares. De este modo, planteo que estos 
dos patrones de elaboración reflejan la co-
existencia de dos tradiciones de manufactu-
ra, vinculadas a prácticas y representaciones 
sociales distintivas.
Por último, deseo destacar que la práctica 
de incorporar tiesto molido y material piro-
clástico como temperante se ha registrado 
en distintos conjuntos cerámicos y regiones 
del área valliserrana del NOA. Específica-
mente, la incorporación de material piroclás-
tico, identificado en los cortes frescos como 
inclusiones blancas, es una práctica que ha 
sido problematizada para las sociedades del 
Tardío en relación con la presencia incaica 
en el NOA. Específicamente, a partir de la 
incorporación de cantidades significativas de 
esta clase de antiplástico en cerámica incai-
ca presente el los sitios Potrero Chaquiago e 
Ingenio del Arenal Médanos (Dpto. Andalga-
lá) Williams y Cremonte plantearon que esta 
alfarería fue elaborada bajo una tradición de 
manufactura altiplánica, por alfareros mitma-
qkuna trasladados por el inca desde áreas pu-
neñas (1992/1993; Cremonte 1991a, 1991b, 
1994). Esto se explica porque las inclusiones 
blancas (lutitas y pizarras) son un elemento 
fundamental para definir la tradición de ma-
nufactura en la cerámica de la región de Yavi. 
La presencia de vidrio vesicular o sedimento 
piroclástico en la cerámica de los valles cata-
marqueños logra la misma apariencia que las 
inclusiones blancas de la tradición de manu-
factura recién mencionada. Recientemente, 
esta propuesta fue revisada y se analiza la po-
sible relación entre la cerámica con inclusio-
nes blancas de Potrero Chaquiago con pastas 
Inka Pacajes de similares características (Cre-
monte 2011). Este tema también es abordado 
por Páez y co-autores a partir de conjuntos 
cerámicos de estilo Santamariano proceden-
tes del Valle de Tafí (Páez et al. 2007; Páez 
2010). En las muestras específicas aquí tra-
bajadas, a pesar de la recurrencia en la utili-
zación de material piroclástico en la cerámica 
negro sobre rojo, dado el tamaño que poseen 
su presencia solo se detectó en una baja canti-
dad de cortes frescos, en cambio su predomi-
nio en este conjunto se determinó en los aná-
lisis de los cortes delgados. En este sentido, la 
presencia de vidrio vesicular percibido como 
inclusiones blancas no es algo que se desta-
que en la mayoría de las pastas de piezas ne-
gro sobre rojo del Valle del Bolsón. Por este 
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motivo, si bien es algo que no quiero dejar de 
mencionar, deseo ser cautelosa en establecer 
interrelaciones sobre este aspecto dado que, 
la presencia de elementos piroclásticos en la 
cerámica del valle puede ser consecuencia de 
la utilización de las materias primas locales8 y 
no necesariamente de la incorporación inten-
cional de inclusiones blancas.
Por otra parte, la práctica de moler frag-
mentos o vasijas cerámicas para utilizarlas 
como temperante en la elaboración de otras 
piezas de alfarería fue una práctica recurrente 
durante momentos prehispánicos tardíos en 
el área valliserrana del NOA. En el Valle de 
Santa María o Yocavil, inclusiones de tiesto 
molido son registradas en conjuntos ordina-
rios, en vasijas con representaciones plásticas 
pintadas en negro sobre rojo y de estilo San-
tamariano bicolor y tricolor, en los sitios Rin-
cón Chico y El Pichao (Palamarczuk 2008; 
Piñeiro 1996; Sjödin 2001). En el Valle de 
Tafí, se registra la utilización de tiesto molido 
en cerámica ordinaria y de estilo Santamaria-
no (Páez et al. 2005, Páez et al. 2007). En el 
sitio Ingenio del Arenal Médanos (Dpto. de 
Andalgalá), la cerámica Santamariana bicolor 
fue elaborada con tiesto molido (Cremonte 
1991b). En el Valle de Hualfín (Dpto. de Be-
lén) el tiesto molido es característico de las 
pastas de la alfarería ordinaria del sitio El 
Molino y se encuentra en cantidades mode-
radas o escasas en la cerámica Santamariana 
del mismo asentamiento (Iucci et al. 2010). 
Este tipo de temperante también fue incor-
porado en piezas de distintas características 
procedentes del sitio arqueológico Batun-
gasta (Valle de Abaucán) y en asentamientos 
ubicados en distintas ecozonas del Bolsón de 
Fiambalá (De la Fuente 2007; Feely 2010). De 
este modo, considero que la recurrencia en 
la utilización de tiesto molido en diferentes 
conjuntos cerámicos muestra la existencia de 
tradiciones de elaboración alfarera que atra-
viesan fronteras estilísticas y regionales.
Finalmente, planteo que estos patrones de 
elaboración discernibles en el registro ar-
queológico y que dan cuenta de elecciones 
compartidas a escalas regionales amplias son 
el resultado de distintas instancias de inte-
racción social. Al respecto, el Valle del Bol-
són adquiere una posición privilegiada para 
abordar el tema de las interacciones sociales 
macroregionales dado que su ubicación entre 
ambientes diferenciados lo transforma un lu-
gar de tránsito, enlace o intercambio entre re-
cursos vallísticos y puneños (Aschero y Kors-
tanje 1996; Korstanje 1998). En este sentido, 
los resultados obtenidos en este trabajo ad-
quieren relevancia más allá de los límites del 
valle y presentan nuevas líneas de evidencia 
para abordar el estudio de las dinámicas de 
interacción social macroregional durante el 
tardío prehispánico en el área valliserrana del 
NOA.
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notas
1. Los lugareños denominan “Jasi” a los badlans 
o zonas desnudas de vegetación que corres-
ponden a la Formación El Cajón. Esta es una 
formación donde predominan las tobas y des-
de el punto de vista productivo no es favorable 
para el asentamiento humano, aunque en las te-
rrazas fluviales, conos y otras formas asociadas 
con flujos fluviales y pluviales es ocupada para 
el cultivo (Quiroga y Korstanje 2005).
2. Las tareas de excavación permitieron obtener 
muestras para dataciones radiocarbónicas, las 
cuales fueron enviadas al LATYR y se encuen-
tran en procesamiento (Quiroga 2010).
3. Durante el proceso de análisis el investigador 
impone una estructura u ordenamiento sobre el 
universo trabajado y para ello utiliza categorías, 
que si bien no son el reflejo de las categorías 
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del pasado, son necesarias para abordar el pro-
ceso de investigación (Miller 1985). Es en este 
sentido en que se consideran los conceptos de 
unidad estilística y estilo –como sinónimos-, 
es decir, como construcciones categóricas con 
historia propia (Quiroga y Puente 2007). 
4. Palamarzuck realizó estudios estilísticos y aná-
lisis contextuales de diversos ejemplares de 
pucos Santamarianos bicolor y tricolor que 
poseen el modelado de serpiente semejantes a 
los pucos aquí identificados. Ella observa que 
la variante tricolor, a diferencia de la bicolor, 
procede principalmente del Valle de Hualfín y 
no del Valle de Yocavil, razón por la cual plan-
tea que puede tratarse de una variante propia 
de la primera región mencionada (Palamarzuck 
2009).  
5. Courtois plantea además, que esta estructura 
posee extinciones ondulantes difusas. En las 
muestras aquí trabajadas dichas extinciones en 
la mayoría de los casos no se observan.
6. Por motivos de espacio en este trabajo no se 
incluyen las tablas con los porcentajes obteni-
dos en el análisis modal. Los mismos pueden 
ser consultados en Puente (2011a).
7. Este aspecto ha sido evaluado a partir de los 
análisis de pastas establecidos con lupa bino-
cular a una muestra numerosa (N: 418) y fue 
corroborado con los análisis petrográficos aquí 
presentados (Puente 2011a). 
8. Cabe destacar que a partir de prospecciones 
geológicas y de posteriores análisis petrográfi-
cos, de DRX, FRX y SEM-EDAX se detectaron 
en el Valle del Bolsón depósitos conformados 
principalmente por vidrio vesicular. Asimismo, 
este elemento está presente en porcentajes im-
portantes en el sedimento que acarrea el Río El 
Bolsón, recurso hídrico principal que atraviesa 
el valle de norte a sur (Puente 2010a; 2011a; 
2012).
9. Posible asignación estilística establecida a partir 
de consultas realizadas a Valeria Palamarzuck y 
Marina Marchegiani.
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